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			PRESENTACIÓN




			Las amenazas a la sostenibilidad constituyen un tema recurrente y relativamente frecuente en la colección Desarrollo y Cooperación, resultado de la alianza entre el Instituto Universitario de Desarrollo y Cooperación de la Universidad Complutense de Ma­­drid (IUDC-UCM) y la editorial Los Libros de la Catarata. Algunos títulos recientes se ocupan de estas amenazas, tanto en su dimensión planetaria como en sus implicaciones sociales. A estos títulos hay que añadir ahora el que el lector o lectora tiene en sus manos, el primer libro íntegramente dedicado en nuestra colección a las consecuencias e implicaciones sociales del Cambio Climático. No se trata de un error tipográfico. Conviene escribirlo así, como mayúsculas: Cambio Climático. Porque la dimensión de esta amenaza a la sostenibilidad se caracteriza por su dimensión planetaria, radicalmente global. No es exagerado señalar que, por su naturaleza, se trata de una amenaza que afecta a realidades que van mucho más allá del modelo de desarrollo, de nuestro estilo de vida, de la forma en la que entendemos la riqueza y la vida en sociedad. El cambio climático constituye una amenaza planetaria porque pone en cuestión la propia longevidad del planeta o, al menos, de las especies que lo habitan. Y es una amenaza radicalmente global porque, en el caso del cambio climático, los efectos de los episodios y las acciones locales tienen un carácter constitutivamente global. 

			Llama la atención la pregunta que la autora Cristina García Fernández lanza en la página 27 de este libro: “¿Mitigación o adaptación?”. Esta cuestión es relevante no solo por la potencial importancia de su respuesta; lo es, en primer lugar, porque da por supuesto el carácter innecesario de una pregunta previa: ¿cambio climático sí o no? La evidencia científica es clara y rotunda: no hay vuelta atrás, el cambio climático es una realidad incontestable, demostrada e irreversible. No podemos revertir los efectos del modelo de desarrollo industrial y posindustrial que está en los cimientos de la llamada —en ocasiones— civilización occidental en el calentamiento del planeta. Este modelo de desarrollo que, en palabras de Gilbert Rist, necesita destruir para producir, ha generado un conjunto de procesos que han desembocado en el calentamiento global del planeta. Solo cabe reducir su impacto o acomodarnos a sus consecuencias para reducir nuestra vulnerabilidad. No hay más opciones.

			Frente a los discursos populistas e irresponsables que cuestionan la evidencia científica cuya problematización es funcional para los intereses políticos, ideológicos o de cualquier otra naturaleza, es preciso oponer los discursos informados, comprometidos y rigurosos que nos informan de las consecuencias del cambio climático y de las formas posibles de reducir su impacto en el planeta y en las personas que lo habitan. Este libro es brillante en ambos retos. 

			En sus páginas, el lector o lectora encontrará un análisis riguroso y fácilmente comprensible de las consecuencias sociales del cambio climático, especialmente en las desigualdades sociales —otra de las grandes amenazas a la sostenibilidad—. Pero también encontrará, especialmente en el capítulo 5, propuestas realistas, viables, de ralentización del calentamiento y reducción de su impacto. En este sentido, este libro es una contribución para deshacer esa paradoja según la cual la abundante información disponible sobre cambio climático llega fundamentalmente a las personas que ya están convencidas de que es una amenaza real, global y radical para el planeta.




			Esteban Sánchez Moreno

			Director de la colección “Desarrollo y Cooperación”





			Introducción




			Cuando me ofrecieron escribir este libro vi una oportunidad única para plasmar, en no muchas líneas, algunos de los aspectos del cambio climático que he ido tratando a lo largo de mi trayectoria académica. Desde que inicié el estudio del cambio climático, allá por el año 1995, he trabajado en diversos campos de este gran problema global que tiene consecuencias en todas las esferas de nuestra sociedad. Aspectos como las causas físicas que lo producen, los impactos (alteraciones de los ecosistemas y daños físicos, humanos y socioeconómicos), las estrategias de mitigación y adaptación (cómo reducir emisiones y adaptarse a los impactos), la seguridad internacional (conflictos inducidos o exacerbados por el clima), las migraciones climáticas (desplazamientos internos e internacionales) y el desarrollo de ciudades y aldeas inteligentes son ámbitos que han ocupado la mayor parte de mi atención e investigación.

			En este libro hablo de los impactos sociales que he considerado más relevantes cuando analizamos las consecuencias que está teniendo el cambio climático en nuestras sociedades. He intentado poner cara a aquellos ámbitos donde el sufrimiento humano es cada vez más evidente, dando una visión realista, pero también crítica y personal. Cuestiones como la pobreza, la desigualdad, las migraciones o los conflictos se ven exacerbados por los impactos de la variabilidad climática causada por el ser humano.

			El cambio climático tiene un origen antropogénico que hoy en día es indiscutible. Desde hace más de un siglo se observa que el clima está cambiando a un ritmo que no tiene precedentes, el cual se ha visto intensificado desde la Revolución Industrial. La quema de combustibles fósiles, así como la demanda de energía sin límites de los países desarrollados y sus hábitos de consumo han hecho que se generen emisiones adicionales de gases que antes estaban en equilibrio en nuestro sistema climático; y es que los gases de efecto invernadero como el dióxido de carbono se emiten de forma desproporcionada desde la era industrial, lo que ha provocado el cambio acelerado en el clima y, como consecuencia, el calentamiento de la Tierra. El aumento de la temperatura global media del último siglo se cifra en 1,2 °C, un incremento excesivo si lo comparamos con la evolución de la temperatura de siglos anteriores.

			El compromiso es fundamental para ralentizar este proceso. Los científicos llevan advirtiendo mucho tiempo sobre la necesidad de tomar acciones urgentes ante la evidencia de los efectos extremos, aunque la realidad es que hasta ahora poco se ha conseguido. El sexto informe de evaluación del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático (AR6) ha confirmado que el cambio climático afecta desde hace tiempo a muchos fenómenos meteorológicos y climáticos extremos en todas las regiones del mundo y que la evidencia científica de cambios extremos observados, como olas de calor, fuertes precipitaciones y sequías, así como su atribución a la influencia humana, se ha fortalecido desde sus análisis previos. En su informe de síntesis publicado recientemente advierte que, si queremos evitar mayores impactos, no deberíamos permitir aumentos de temperatura superiores a 1,5°C (IPCC, 2023). Desde hace tiempo es notable cómo los impactos del aumento en la temperatura media mundial están afectando de forma desproporcionada a las comunidades más vulnerables a través del aumento de la inseguridad alimentaria, los precios de los alimentos, la pérdida de ingresos, la desaparición de oportunidades de subsistencia, los impactos adversos en la salud, los desplazamientos de la población e incluso los conflictos. 

			A lo largo de estas páginas iremos analizando estos aspectos y veremos por qué algo que hoy es un problema global y una amenaza para la humanidad no se soluciona con todo el compromiso y la fuerza de toda la comunidad internacional. Sin este compromiso, nuestras sociedades están avocadas a una vida de muy baja calidad. Los impactos ya son visibles y las generaciones venideras tendrán que asumir unos riesgos que no les corresponden. 

			Este libro lo he escrito con mucha ilusión, pues significa la culminación de mucho tiempo de dedicación al estudio del cambio climático, que, dicho sea de paso, no ha sido fácil. En mis comienzos eran muy pocos los que creían en esto y muchos los que pensaban que era una invención de unos cuantos. Fueron años duros donde tuve que demostrar que había un fundamento científico ya palpable y unas evidencias que comenzaban a cobrar la atención de la comunidad internacional. En 1998, presenté mi tesis doctoral, un estudio económico sobre el cambio climático que fue pionero en la Universidad Complutense de Madrid. Desde entonces, mi implicación en el estudio de este fenómeno tan apasionante, y tan preocupante a su vez, ha sido intensa y quizás mi andadura menos complicada que al principio, sobre todo porque tanto la comunidad internacional como la académica han ido ganando adeptos, de tal forma que, hoy en día, son ya muy pocos los que niegan una evidencia que es innegable. 

			Con esta publicación me gustaría contribuir, desde una perspectiva sencilla, a hacer más visibles los impactos sociales que trae consigo el cambio climático, pues constituyen uno de los grandes aspectos que debe afrontar la humanidad y porque, además, creo que es necesario un compromiso que aborde de forma determinante un fenómeno que lleva más de un siglo poniendo en peligro al planeta.

			Quiero agradecer de corazón a mi familia su apoyo en este camino, por su paciencia y por estar siempre a mi lado de forma incondicional. Mi agradecimiento profundo a Esteban Sánchez Moreno, director del Instituto Universitario de Desarrollo y Cooperación de la Universidad Complutense de Madrid, por ofrecerme este proyecto y darme la oportunidad de publicar este libro en una editorial como Los Libros de la Catarata. Mi agradecimiento sincero a Beatriz de Felipe, doctora en Derecho Internacional, por su ayuda en la comprensión de los aspectos jurídicos asociados a las migraciones climáticas, un ámbito tan necesitado de protección internacional. A mis amigas y amigos, por su interés y ánimos cuando escribía y, por su puesto, a la vida, por darme la oportunidad de hacer este tipo de cosas.





			Capítulo 1

			El cambio climático, el gran desafío




			Hoy en día la humanidad se enfrenta a muchos problemas. Son tiempos convulsos de guerras, conflictos, pandemias y hambrunas, pero el principal desafío que debemos afrontar en la actualidad es el cambio climático. Este capítulo trata de dar una visión general sobre algunos aspectos básicos de esta problemática, como las bases científicas, las causas, impactos, evidencias del problema, negociaciones internacionales, críticas y soluciones. Es un primer paso para un primer entendimiento, pero importante para tener una perspectiva clara.

			El concepto

			El concepto de cambio climático ha adquirido distintos significados en la literatura científica. Por lo general, cambio climático denota las variaciones en el clima debidas a la interferencia de los seres humanos, mientras que el concepto de variaciones climáticas hace referencia a los cambios naturales. Con el propósito de unificar todas las definiciones y acepciones posibles, el Convenio Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) define el cambio climático como “un cambio en el clima que es atribuido directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera global y que se suma a la variabilidad observada a lo largo de periodos de tiempo comparables”. 

			El CMNUCC es el núcleo de la acción contra el cambio climático. Fue adoptado en 1992 en la Cumbre de la Tierra celebrada en Río de Janeiro y su objetivo último es “la estabilización de las concentraciones atmosféricas de gases invernadero a un nivel que prevenga contra la interferencia antropogénica dañina en el sistema climático”. El Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés), compuesto por más de dos mil científicos de todo el mundo, estima que las actividades humanas son las responsables del calentamiento global y del aumento de la temperatura de 1,2°C que se ha producido en el último siglo (con respecto a los niveles preindustriales). Además, es probable que el calentamiento global supere los 1,5°C entre 2030 y 2050 si continúa aumentando al ritmo actual. Según el panel de expertos este aumento de la temperatura global media de carácter antropogénico ha producido ya múltiples cambios en el sistema climático. Entre estos, cabe mencionar aumentos en las temperaturas terrestres y oceánicas y olas de calor cada vez más frecuentes, tanto terrestres como marinas. Además, existen evidencias sustanciales de que el calentamiento global antropogénico ha conducido, entre otros impactos, a un aumento en la frecuencia, intensidad y cantidad de episodios de precipitaciones intensas a escala mundial, así como a un aumento de la sequía en la región del Mediterráneo. Su último informe de síntesis no da lugar a dudas, “el cambio climático es una amenaza para el bienestar humano y la salud planetaria” y, asegura que “hay una ventana de oportunidad que se está reduciendo rápidamente para permitir un desarrollo resiliente al clima” (IPCC, 2023). En los últimos años ha surgido el concepto de crisis climática, una forma de dar mayor visibilidad a un problema que requiere soluciones concretas. Las advertencias continuas por parte del IPCC han provocado que surjan grupos y movimientos activistas por el clima que, dado el escaso margen de actuación que tenemos, reivindican compromisos específicos.

			Su origen

			Si nos preguntamos por el origen del cambio climático la respuesta es sencilla. La idea tradicional sobre la existencia de una correlación positiva entre crecimiento económico y calidad de vida hizo que la actual generación de países desarrollados persiguiera, mediante la industrialización, una política de desarrollo económico acelerado. Uno de los rasgos característicos de la industrialización moderna ha sido la demanda de grandes cantidades de energía. Esta demanda ha sido, en su mayoría, cubierta por la utilización de combustibles fósiles que, mediante su quema, han emitido durante cientos de años enormes cantidades de dióxido de carbono y otros gases de efecto invernadero1 (GEI) (García Fernández, 2010).

			El dióxido de carbono (CO2) es el GEI que más se emite a la atmósfera. Alrededor de un tercio del CO2 emitido procede de la destrucción de las selvas húmedas tropicales y de la expansión de la agricultura. El resto viene de la utilización de los combustibles fósiles, lo que produce una media anual de una tonelada de carbono por cada uno de los ocho mil millones de habitantes de nuestro planeta (García Fernández, 2006). Desde la Revolución Industrial las emisiones de este gas han aumentado de forma exponencial y su concentración atmosférica en el último siglo no tiene precedentes. Como explican desde el IPCC, “el calentamiento en el sistema climático es inequívoco y, desde la década de 1950, muchos de los cambios observados no han tenido precedentes en los últimos decenios a milenios. La atmósfera y el océano se han calentado, los volúmenes de nieve y hielo han disminuido, el nivel del mar se ha elevado y las concentraciones de gases de efecto invernadero han aumentado” (IPCC, 2013). 

			Lo que es exclusivo de la tendencia actual del calentamiento es su ritmo de avance. El calentamiento está siendo entre 40 y 50 veces más rápido que durante la época que sucedió a la última glaciación. Al final del periodo Pleistoceno, hace entre catorce y diez mil años, la Tierra se calentó entre 2,5 y 5 grados centígrados. La diferencia principal radica en que aquel aumento de temperatura tardó varios miles de años en manifestarse y no estuvo comprimido en menos de un siglo. Generalmente, los cambios climáticos del pasado han sido lo suficientemente lentos como para permitir la adaptación del mundo biológico, pero cuando los cambios climáticos se tornaron demasiado repentinos, se extinguieron las especies (García Fernández, 2010).

			Según el Informe sobre la brecha de emisiones de 2022 del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), los siete mayores emisores de GEI en 2020, China, la UE27, la India, Indonesia, Brasil, la Federación de Rusia y Estados Unidos, así como el transporte internacional, representaron el 55% de las emisiones mundiales de GEI. En conjunto, los miembros del G20 son responsables del 75% de las emisiones mundiales de GEI (PNUMA, 2022). Según este informe, China y Estados Unidos son los países que más emisiones producen. A nivel per cápita, Estados Unidos sigue siendo el mayor emisor. Esto nos confirma que las emisiones siguen en aumento y que, cualquiera que sea la distribución de estas a lo largo y ancho de los países, el efecto sobre el planeta va a ser el mismo, ya que este es la suma de todas las emisiones mundiales, vengan de donde vengan. Por tanto, el esfuerzo ha de ser cosa de todos, mitigar (reducir emisiones y aumentar los sumideros) es una cuestión global y los compromisos deben ser globales. Las conferencias y los acuerdos internacionales que se han celebrado hasta ahora, incluido el Acuerdo de París, no son suficientes y el consumo escalado de combustibles fósiles continúa.

			Si bien es cierto que los países de la OCDE, en su conjunto, están disminuyendo sus emisiones de GEI, lo que parece claro es que, mientras que el consumo de combustibles fósiles siga siendo prioritario en la producción de energía per cápita mundial, no se podrá afrontar una reducción de emisiones de forma eficaz. Es imprescindible realizar una política mucho más activa por parte de todos, con transformaciones económicas a gran escala y compromisos vinculantes para todos los países, pues está en entredicho la supervivencia del planeta.

			Antecedentes

			La Conferencia Científica de las Naciones Unidas celebrada en Estocolmo en 1972 (considerada realmente la primera cumbre de clima) advirtió a los gobiernos de que considerasen y evaluasen aquellas actividades que daban lugar a las alteraciones en el clima, así como sus repercusiones. La Conferencia de Toronto sobre la Atmósfera Cambiante (1988), organizada conjuntamente por el Gobierno canadiense y dos organizaciones de Naciones Unidas, la OMM (Organización Meteorológica Mundial) y el PNUMA, consensuó que los efectos del cambio climático eran secundarios solamente comparados con los de una guerra mundial, y que, por lo tanto, la humanidad debía dar inmediatamente los pasos necesarios para eliminar las emisiones de los gases de efecto invernadero. Esto llevó a dichas organizaciones a crear, en 1988, el Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC), dada ya entonces la urgente necesidad de evaluar de manera formal y conjunta este problema. Este grupo de expertos tiene en la actualidad la misión de estudiar los aspectos científicos (Grupo de Trabajo I), evaluar las consecuencias socioeconómicas y ambientales (Grupo de Trabajo II) y formular estrategias (Grupo III). En agosto de 1990, el Grupo de Trabajo I del IPCC confirmó la existencia del efecto invernadero y llamó la atención a escala mundial sobre la necesidad de adoptar políticas que eliminaran las emisiones de los GEI. 

			En 2007 el IPCC determinó que el calentamiento del sistema climático era innegable y que su causa estaba en las concentraciones atmosféricas de GEI de origen antropogénico (IPCC, 2007). Este panel de expertos lleva desde el año 2000 desarrollando escenarios de aumento de temperatura e impactos, los cuales se han modificado a medida que el conocimiento científico ha ido avanzando. Hoy por hoy, el escenario más optimista tiene que ver con el reto más ambicioso de todos: lograr la neutralidad climática. Si se consigue, se calcula que el aumento global de la temperatura sería de 1,5°C en 2040 y de 1,6°C en 2060. El peor de los escenarios, el de no hacer nada para evitar el cambio climático (bussiness as usual), predice un incremento de la temperatura para fin de siglo de 6,4°C (IPCC, 2021). Este tipo de predicciones fueron las que llevaron a los Estados a firmar el Acuerdo de Cancún de 2010, un compromiso mediante el cual la temperatura global no debería superar los 2°C sobre los niveles preindustriales de 1990, ya que por encima de este tope la “respuesta climática” (cambios secundarios debido al ascenso de la temperatura) y otros eventos se tornarían impredecibles y el planeta podría llegar a un punto de inflexión, más allá del cual los efectos del cambio climático no podrían ser revertidos.

			Estamos en 2023 y seguimos hablando de esos mismos objetivos de temperatura, ratificados ya por muchos Estados en el Acuerdo de París de 2015, pero con una diferencia fundamental, y es que ahora estos objetivos ya no son alcanzables, al menos eso es lo que asegura el último informe del IPCC, Cambio Climático 2023. En él se ofrecen nuevas estimaciones sobre las probabilidades de sobrepasar el nivel de calentamiento global de 1,5°C en las próximas décadas, y se concluye que, “a menos que las emisiones de gases de efecto invernadero se reduzcan de manera inmediata, rápidamente y a gran escala, limitar el calentamiento a un 1,5°C, o incluso a 2°C, será un objetivo inalcanzable” (IPCC, 2023).

			Los impactos 

			El cambio climático está produciendo múltiples impactos, con unas repercusiones sociales sin precedentes. La destrucción de ecosistemas y suelos provoca graves dificultades para mantener la productividad agrícola de la que dependen la gran mayoría de los países en desarrollo, lo que está poniendo en riesgo la seguridad alimentaria. Esta es una de las grandes preocupaciones del continente africano y, especialmente, de los países subsaharianos, donde las temporadas de cultivo cada vez son más cortas y donde el suministro de agua, cada vez más escaso, está ocasionando pérdidas de producción incalculables. También se está viendo cómo el rendimiento de los cultivos y las actividades ganaderas disminuyen en muchos países asiáticos y latinoamericanos. Por lo general, las regiones más vulnerables a la escasez de agua son las subtropicales debido a la mayor frecuencia de las sequías, el aumento de la evaporación y los cambios en los patrones de precipitación. El agua es un elemento esencial para la supervivencia, pero muchas veces produce catástrofes cuando el calentamiento global intensifica las tormentas y las precipitaciones, algo que conlleva riesgos para los asentamientos humanos y las infraestructuras. 
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